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 La postura del Dr. Ramírez es tan dogmática como la que él critica
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Tiene suerte el doctor Luis Carlos Ramírez pues, ante un tema que para otros es controversial, delicado o complejo, como es el aborto, su posición es decididamente decidida: “¡Que sigan los abortos!”. Es más, es simplemente simplista: el aborto es una de las “razonables medidas concretas para reducir el terrible flagelo del embarazo no deseado y sus consecuencias”.

Aún más, su postura es tan dogmática como la dogmática postura eclesial que él critica, al punto de que a quien se opone a su forma de pensar lo acusa de dogmático y ortodoxo, de preferir los preceptos religiosos por encima de la vida de las mujeres; no solo ignora el derecho inalienable de profesar la fe que cada quien escoja, sino que no les da, ni siquiera, el derecho a una reserva basada en sus conciencias.

Creo que se sorprendería si supiera que infinidad de personas no cristianas, e incluso ateas, no piensan como él en este tema, sino que, por el contrario, consideran el aborto como un acto de barbarie en una sociedad que lucha tenazmente por proteger las tortugas, los árboles y los pajaritos.

Causas de abortos. Para el doctor Ramírez los abortos clandestinos no se deben a la falta de educación, a la descomposición familiar y social, a la promiscuidad sexual, a la violencia intra- y extrafamiliar, a la pobreza, a la falta de oportunidades, a la escasez de redes de apoyo para las jóvenes embarazadas que desean conservar a sus hijos, a los bajos salarios de las mujeres, al adelanto en la edad en que las/los jóvenes inician la actividad sexual, a que hombres y mujeres se acuestan con alguien sin preguntarse si estarían dispuestos a compartir con esa persona la paternidad o maternidad de un posible hijo, a un hedonismo promovido por la publicidad y por todo el material audiovisual que nos acosa sin reservas, y a un largo etcétera compuesto por diversidad de razones que nuestra fantasía no alcanza a precisar.

No, los miles de abortos clandestinos tienen para él una causa simple: la Iglesia Católica y todos los inconscientes que se guían por sus preceptos; y tienen una solución aún más simple: repartir píldoras del día después y legalizar los abortos para que las mujeres que toman esa decisión, no importa si irreflexiva e impulsivamente, no arriesguen su salud ni su vida. Su propuesta es tan simplista que ni siquiera contempla la necesidad de ofrecer, al menos, servicio de terapia posterior a la traumática experiencia del aborto.

No es simple. Dichoso el doctor Ramírez, porque el tema del aborto no es tan simple, en cambio, para las madres que gracias a la tecnología escucharon alguna vez el galopante latido de un bebé con apenas dos meses de formación, que luego se malogró y nunca llegó a nacer. Ni para las miles de mujeres que pasan por el dolor de varios embarazos fallidos y de muchos años de espera para poder dar a luz. Tampoco para quienes no pueden engendrar un hijo biológico y recurren a la adopción de un niño cuya madre prefirió traerlo al mundo en vez de abortarlo. Ni para los niños que gracias a los adelantos de la tecnomedicina fueron operados dentro del vientre de su madre. Ni para las miles de personas que dedican su vida con vocación excepcional a darles amor y oportunidades a los niños huérfanos y abandonados.

Menos lo es para las mujeres que en algún momento optaron por destrozar y expulsar de su cuerpo a su propio hijo y después se arrepienten, cuando ya no tienen oportunidad de buscarlo, de reencontrarse con él y pedirle perdón. Dudo que sea una decisión simple hasta para la mujer que ha quedado embarazada fruto de una violación, o para aquella cuyo novio o compañero se niega a asumir su responsabilidad de padre. Tampoco creo que lo sea para las mujeres que en algún momento se debatieron sobre si abortar o traer al mundo a un hijo no planeado y no deseado, y al final se decidieron por tenerlo; si pudieran echar el tiempo atrás, ¿cuántas de ellas habrían preferido abortarlo?

Me atrevo a suponer que una de las razones por las que el doctor Ramírez se inclina abiertamente a favor del aborto y del aborto legal, es porque para él hay solo una vida en juego: la de la madre. La del niño, por el contrario, aunque la ciencia haya demostrado que su composición genética está completa desde la fecundación, aunque el latido de su corazón sea perceptible poco tiempo después, aunque sus dedos sean visibles a las pocas semanas, para él no cuenta y, por lo tanto, no merece protección.

Ronald Reagan dijo que el aborto es defendido solamente por personas que han podido nacer; los no nacidos, claro está, no solo no se pueden defender, sino que para algunos ni siquiera son seres humanos.

A diferencia del Dr. Ramírez, quienes reconocen al feto, embrión o bebé como un ser vivo independiente y quienes reconocen que los embarazos no deseados y de menores de edad tienen una intrincada multiplicidad de causas, no pueden abordar el tema del aborto con tanta simpleza ni verlo como la solución mágica.

